DEL  S.  COMANDANTE  GENERAL 
de  la  campana,  D.  Juan  Ramón-  Balear ce^ 
al  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital, 

P* 
ara  satisfacción  de  los  ciudadanos  que  prudentemente  piensan  sos- 
tener el  soberano  poder  que  acabamos  de  constituir  y  jurar  ;  para  que 
la  sugestión  y  el  engaño  no  prevalezcan  en  las  circunstancias  presentes  ; 
para  confusión  de  los  que  han  intentado  hacer  creer  que  los  sentimientos 
de  los  honrados  habitantes  de  la  campana  no  son  unos  con  los  que  han 
desenrollado  la  H.  Junta  de  Observación  y  Excmo.  Ayuntamiento;  paia 
que  ,  en  fin,  la  digna  y  exemplar  conducta  de  un  gefe  virtuoso  ,  sano  y 
juicioso  se  haga  pública,  y  aleje  de  sí  aun  la  sombra  con  que  algunos 
pueden  pretender  obscurecer  lo  terso  y  puro  del  proceder  del  comandante 
general  de  la  campaña  ;  el  Ayuntamiento  en  acuerdo  de  hoy  ha  resuelto  se 
publique  por  medio  de  la  prensa  el  oficio  que  sigue. 

Excmo.  Sr» 

Una  fatal  invención,  que  corría  hacia  muchos  días  eii  esta  capital,  me 
hizo  concebir  vehementemente  la  ruina  ó  una  horrible  retrogradacion  en 
nuestra  justa  y  gloriosa  empresa  de  vernos  libres  del  yugo  español.  Tanto 
mas  horroroso  se  me  presentaba  aquel  quadi-o ,  qüanto  eran  injustos  é  in- 
debidos los  medios  que  se  buscaban  á  manifestarla ,  como  una  voz  é  idea 
general  de  todo  el  pueblo  :  porque  nadie  ignora  que  ha  sido  un  proyecto 
de  pocos  ,  y  que  las  firmas  de  los  demás  son  debidas  á  la  sugestión  ó  al 
engaño.  Sin  embargo  se  le  daba  importancia  >  é  indiscretamente  íbamos 
á  eludir  ó  evadirnos  del  soberano  poder  que  acabamos  de  constituir  y 
jurar,  aventurando  quizas  nuestra  existencia  política. 

En  vano  se  agitaba  mi  espíritu  por  el  presentimiento  de  aquellas 
desgracias.  El  gefe  supremo  $  á  pesar  de  sus  honrados  sentimientos ,  se 
veia  aislado  á  un  círculo  de  hombres  aturdidos  ó  aspirantes  ,  y  era  sin 
acción  su  poder,  creciendo  sólo  el  de  los  inventores  ,  aunque  sin  concurso 
de  la  parte  ilustrada. 

En  esta  melancólica  situación  se  agolparon  á  mi  casa  muchos  veci- 
nos y  militares  de  la  campaña ,  y  también  de  ese  virtuoso  y  honrado 
pueblo ,  manifestándome  las  amarguras  y  sinsabores  que  los  rodeaban  por 
el  temor  de  perdernos,  si  se  dexaba  correr  impunemente  la  intriga;  y 
exponiéndomé  los  primeros  su  resolución  á  mantenerse  en  el  órden  ,  y  en 
el  sagrado  deber  que  se  habían  impuesto  por  el  reconocimiento  del  So- 
berano Congreso ,  concluyendo  en  que  para  tan  plausible  y  santo  objeto 
era  indispensable  mi  presencia ,  como  comandante  general  de  la  campana. 
Abandoné  en  el  momento  á  la  naturaleza  ,  y  seguí  la  voz  de  la  virtud  y 
del  honor.  Ambas  cosas  me  enseñan  á  respetar  y  obedecer  al  Soberano 
Poder  jurado  ,  de  que  jamas  me  separaré ,  porque  esos  son  mis  principios 
y  lo  presciibe  la  delicadeza  militar.  Sé  que  esta  provincia  está  repve-L 
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sentada  en  aquella  augusta  corporación  ,  autorizaba  á  las  novaciones  que 
se  intentan  ,  ó  qualesquiera  otras  ;  y  que  de  consiguiente  las  novedades 
del  dia  son  obra  de  la  alucinación  ,  ó  de  otros  peores  principios. 

La  honrada  campaña ,  sus  legiones ,  y  yo  á  la  cabeza  de  ellas ,  es- 
tamos dispuestos  y  enteramente  resueltos  á  sostener  el  juramento  de  obe- 
diencia al  Congreso  Soberano  ,  como  juzgamos  lo  está  todo  este  virtuoso 
pueblo  ;  y  por  consecuencia  á  esperar  de  allí  las  resoluciones  y  disposi  ^ 
ciones  relativas  al  nuevo  orden  de  cosas  que  debe  suceder. 

Si  la  fuerza  ú  otro  tan  innoble  principio  sofoca  el  deber  de  los 
ciudadanos  y  el  exercicio  de  las  autoridades  constituidas  ,  yo  estoy  en 
disposición  de  paralizarlo  todo ,  y  á  la  menor  indicación  V.  E.  tocará  mi 
posibilidad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Chascumuz  21  de  junio  de  1816» 

Juan  llamón  Balcarce. 
Buenos- Ayres  27  de  jimio  de  1816.  —  Es  copia.  —  Dr.  Frías. 

NOTA 

El  antecedente  oficio  fitie  transcrito  con  la  misma  fecha  por  el 
¡S.  Comandante  General  de  la  campana  á  la  H.  Junta  de  Observación. 

Oficio  del  mismo  Sr.  á  la  H,  Junta  de  Observación, 

Honorable  Señor  :   Acaban  de  llegar  á  mis  manos  las  comunica- 
ciones de  V.  H.  de  18  y  21  del  corriente,  cen  que  se  sirve  instuirme 
de  la  imprudente  resolución  por  que  quedó  sin  efecto  el  acuerdo  celebra- 
do por  V.  H.  y  el  Excmo.  Cabildo  tenido  con  asistencia  del  Sr.  Direc- 
tor la  noche  del  17 ,  y  de  que  por  el  Sr.  Vocal  D.  Miguel  Irigoyen 
habia  sido  enterada  V.  H.  de  mis  constantes  sentimientos  de  sostener  en 
todo  trance  los  derechos  del  heroico  y  distinguido  pueblo  de  Buenos- 
Ayres ,  y  hacer  respetar  y  obedecer  las  disposiciones  del  Soberano  Con- 
greso Nacional ,  como  acreditaré  del  modo  mas  firme  y  enérgico  en  toda», 
las  ocasiones  que  V.  H.  necesite  para  conseguirlo  de  las  legiones  de  mi 
mando  ,  seguro  de  que  obrarán  con  resolución  irresistible  ,  si  llega  el  caso 

de  convocarlas  á  tan  recomendable  y  sagrado  objeto.  Al  primer  aviso 

que  recibí  el  18  que  V.  H.  y  el  Excmo.  Cabildo  quedaban  amenazados, 
de  ser  depuestos  con  violencia  de  su  alta  representación  ,  señalé  á  los 
principales  gefes  de  mi  mando  los  puntos  en  que  debían  estacionarse  , 
con  el  designio  de  ponerlos  en  noticia  de  V.  H.  y  Excmo.  Cabildo  para 
obrar  conforme  á  sus  resoluciones  ,  á  las  que  en  ocurrencias  de  igual 
naturaleza  siempre  estaré  sometido ,  sin  que  ningún  riesgo  ó  respeto  me 
haga  variar  de  concepto ,  convencido  intimamente  de  que  de  la  existencia 
de  V.  H.  y  Excmo.  Cabildo  depende  la  importante  vida  de  la  Patria, 
por  cuya  conservación  la  pérdida  de  la  mia  ,  y  todos  los'  sacrificios  que, 
pueden  esperarse  de  uno  de  sus  verdaderos  hijos ,  serán  una  pequeña  ma-, 

nifestacion  de  mis  incontrastables  sentimientos.  Dios  guarde  á  V.  H, 

dilatados  años.  Chascumuz  24  de  Junio  de  1816. — —  Juan  Ramón  Balcarce. 

SS.  (le  la  H.  Junta  de  Observación.  - 

Es  copia.   Peres. 
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DEL  8.  COMANDANTE  GENERAL 
de  la  campana,  D.  Juan  Ramón  Balcarce, 
al  Eterno.  Ayuntamiento  de  esta  capital. 

ala  satisfacción  de  los  ciudadanos  que  prudentemente  piensan  sos- 
tener el  soberano  poder  que  acabamos  de  constituir  y  jurar  ;  para  que 
la  sugestión  y  el  engaño  no  prevalezcan  en  las  circunstancias  presentes; 
para  confusión  de  los  que  han  intentado  hacer  creer  que  los  sentimientos 
de  los  honrados  habitantes  de  la  campana  no  son  unos  con  los  que  han 
desenrollado  ía  H.  Junta  de  Observación  y  Excmo.  Ayuntamiento;  para 
que  ,  en  fin,  la  digna  y  exemplar  conducta  de  un  gefe  virtuoso  ,  sano  y 
juipioso.se  haga  pública,  y  aleje  de  sí  aun  la  sombra  con  que  algunos 
pueden  pretender  obscurecer  lo  terso  y  puro  del  proceder  delUomandante 
general  de  la  campana  ;  el  Ayuntamiento  en  acuerdo  de  hoy  ha  resuelto  se 
publique  por  medio  de  la  prensa  el  oficio  que  sigue. 

Excmo.  Sr» 

Una  fatal  invención,  que  corría  hacia  muchos  días  en  esta  capital,  me 
hizo  concebir  vehementemente  la  ruina  ó  una  horrible  retrogradacion  en 
nuestra  justa  y  gloriosa  empresa  de  vernos  libres  del  yugo  español.  Tanto 
mas  horroroso  se  me  presentaba  aquel  quadro ,  quanto  eran  injustos  é  in- 
debidos los  medios  que  se  buscaban  á  manifestarla ,  como  una  voz  é  idea 
general  de  todo  el  pueblo  :  porque  nadie  ignora  que  ha  sido  un  proyecto 
de  pocos  f  y  que  las  firmas  de  los  demás  son  debidas  á  la  sugestión  ó  al 
engaño.  Sin  embargo  se  le  daba  importancia  ,  é  indiscretamente  íbamos 
á  eludir  ó  evadirnos  del  soberano  poder  que  acabamos  de  constituir  y 
jurar,  aventurando  quizas  nuestra  existencia  política. 

En  vano  se  agitaba  mi  espíritu  por  el  presentimiento  de  aquellas 
desgracias.  El  gefe  supremo,  á  pesar  de  sus  honrados  sentimientos,  se 
veía  aislado  á  un  círculo  de  hombres  aturdidos  ó  aspirantes  ,  y  era  sin 
acción  su  poder ,  creciendo  sólo  el  de  los  inventores  ,  aunque  sin  concurso 
de  la  parte  ilustrada. 

En  esta  melancólica  situación  se  agolpáron  á  mi  casa  muchos  veci- 
nos y  militares  de  la  campana ,  y  también  de  ese  virtuoso  y  honrado 
pueblo,  manifestándome  las  amarguras  y  sinsabores  que  los  rodeaban  por 
el  temor  de  perdernos,  si  se  dexaba  correr  impunemente  la  intriga;  y 
exponiéndome  los  primeros  su  resolución  á  mantenerse  en  el  orden  ,  y  en 
el  sagrado  deber  que  se  habían  impuesto  por  el  reconocimiento  del  So- 
berano Congreso ,  concluyendo  en  que  para  tan  plausible  y  santo  objeta 
era  indispensable  mi  presencia,  cetina  comandante  general  de  la  campaña. 
Abandoné  en  el  momento  á  la  naturaleza  ,  y  seguí  la  voz  de  la  virtud  y 
del  honor.  Ambas  cosas  me  ensenan  á  respetar  y  obedecer  al  Soberano 
Poder  jurado  ,  de  que  jamas  me  separaré  ,  porque  esos  son  mis  principios 
y  lo  prestí  ibe  la  delicadeza  militar.  Sé  que  esta  provincia  está  repre* 


sentada  en  aquella  augusta  corporación,  autorizada  á  las  novaciones  que 
se  intentan  ,  ó  qualesquiera  otras  ;  y  que  de  consiguiente  las  novedades 
del  dia  son  obra  de  la  alucinación  ,  ó  de  otros  peores  principios. 

La  honrada  campana  ,  sus  legiones  ,  y  yo  á  la  cabeza  de  ellas  ,  es- 
tamos dispuestos  y  enteramente  resueltos  á  sostener  el  juramento  de  obe- 
diencia al  Congreso  Soberano  ,  como  juzgamos  lo  está  todo  este  virtuoso 
pueblo  ;  y  por  consecuencia  á  esperar  de  allí  las  resoluciones  y  disposi  •> 
ciones  relativas  al  nuevo  orden  de  cosas  que  debe  suceder. 

Si  la  fuerza  ú  otro  tan  innoble  principio  sofoca  el  deber  de  los 
ciudadanos  y  el  exercicio  de  las  autoridades  constituidas,  yo  estoy  en 
disposición  de  paralizarlo  todo ,  y  á  la  menor  indicación  V.  E.  tocará  mi 
posibilidad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Chascumuz  21  de  junio  de  1816. 

Juan  Ramón  Balcarce. 
JBuenos-Ayres  27  de  junio  de  1816. —  Es  copia. —  Dr.  Frias. 
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NOTA 

El  antecedente  oficio  fué  transcrito  con  la  misma  fecha  por  el 
S.  Comandante  General  de  la  campaña  á  la  II.  Junta  de  Observación. 

Oficio  del  mismo  Sr.  á  la  II.  Junta  de  Observación. 

Honorable  Señor  :  Acaban  de  llegar  á  mis  manos  las  comunica- 
ciones de  V.  H.  de  18  y  21  del  corriente ,  cen  que  se  sirve  instuirme 
de  la  imprudente  resolución  por  que  quedó  sin  efecto  el  acuerdo  celebra- 
do por  V.  H.  y  el  Excmo.  Cabildo  tenido  con  asistencia  del  Sr.  Direc- 
tor la  noche  del  17 ,  y  de  que  por  el  Sr.  Vocal  D.  Miguel  Irigoyen 
habia  sido  enterada  V.  H.  de  mis  constantes  sentimientos  de  sostener  en 
todo  trance  los  derechos  del  heroico  y  distinguido  pueblo  de  Buenos- 
Ayres,  y  hacer  respetar  y  obedecer  las  disposiciones  del  Soberano  Con- 
greso Nacional ,  como  acreditaré  del  modo  mas  firme  y  enérgico  en  todas 
las  ocasiones  que  V.  H.  necesite  para  conseguirlo  de  las  legiones  de  mi 
mando  ,  seguro  de  que  obrarán  con  resolución  irresistible  ,  si  llega  el  caso 

de  convocerlas  á  tan  recomendable  y  sagrado  objeto.  Al  primer  aviso 

que  recibí  el  18  que  V.  H.  y  el  Excmo.  Cabildo  quedaban  amenazados 
de  ser  depuestos  con  violencia  de  su  alta  representación  ,  señalé  á  los 
principales  gefes  de  mi  mando  los  puntos  en  que  debían  estacionarse  , 
con  el  designio  de  ponerlos  en  noticia  de  V.  H.  y  Excmo.  Cabildo  para 
obrar  conforme  á  sus  resoluciones  ,  á  las  que  en  ocurrencias  de  igual 
naturaleza  siempre  estaré  sometido  ,  sin  que  ningún  riesgo  6  respeto  me 
haga  variar  de  concepto  ,  convencido  intimamente  de  que  de  la  existencia 
de  V.  H.  y  E  xemo.  Cabildo  depende  la  importante  vida  de  la  Patria 
por  cuya  conservación  la  pérdida  de  la  mia  ,  y  todos  los  sacrificios  que 
pueden  esperarse  de  uno  de  sus  verdaderos  hijos ,  serán  una  pequeña  ma- 
nifestación de  mis  incontrastables  sentimientos.  Dios  guarde  á  V.  H. 

dilatados  anos.  Chascumuz  24  de  Junio  de  1816.  Juan  Ramón  Balcarce. 

SS.  de  la  H.  Junta  de  Observación.  ~ 

Es  copia.   Pérez. 
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